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DE LOS ALXULXOS DE LA ACADE3HA 

de C á d i z . 





ADVERTENCIA. 

Como quiera que todos los trátateos elemen­

tales de Arquitectura que hai impresos , unos 

son incorrectos y defectuosos en sus sombras^ 

otros voluminosos y de mucho coste ; y ningu­

no reúne todas las cualidades necesarias para 

la instrucción de los que se dedican á tari im­

portante estudio ; la Academia de Nobles Artes 

de esta ciudad , celosa del bien de sus compatri­

cios y del mas exacto desempeño de sus debe­

res , ha determinado coordinar y publicar á sus 

expensas para el uso de sus alumnos este tra­

tado elemental. En él se ha seguido el sistema 

de Vignola\ y la construcción y proporciones 

se han tomado de Delagardette; mas con alguna 

variación. Por exemplo: haber grabado todas sus 

láminas á una sola linea, por producir mejor 

efecto, presentar completos los pórticos de dos 

arcos; añadir por entero las plantas de los ca­

piteles', una lámina al principio de la obra con 

los cinco órdenes de Arquitectura, y otra con el 

ornato de los paflones. Los templos y portadas 



de Delagardette se han suprimido, por juzgarse 
mas útil que los alumnos los copien de Vitrubio 
y Paladio en escala mayor. Se ha omitido el 
tratado de sombras-, porque es mas ventajosa la 
enseñanza de ellas con la explicación verbal y 
los modelos de bulto ; y también los elementos de 
geometría, en atención á que los que se dediquen 
al estudio de la Arquitectura deberán tener estos 
conocimientos. 

Aunque en lo sustancial se ha seguido el sis­
tema de Vignola , se han consultado asimismo 
las mejores, obras de este arte; por manera, que 
en este tratado se hallan reunidas las ideas mas 
útiles ó convenientes á la instrucción, y ademas 
en un apéndice se presenta una serie de prin-
cipios ó máximas generales para servir de guia 
á los que se dediquen á la Arquitectura, y dar­
les á conocer el verdadero buen gusto de ella. 
Se ha procurado que la explicación sea clara, 
exacta y concisa; y aunque el fundamento é 
idea de estos principios no son nuevos, la Aca­
demia cree tener la satisfacción de presentar á 
sus alumnos para su instrucción un tratado com­
pleto de los elementos de Arquitectura. 



APROBACIÓN BE LA ACADEMIA. 

Habiendo la Academia de Nobles Artes de 
Cádiz determinado, en junta de i.° de agosto 
de 1812 9 qué luego que se hallase concluido 
el tratado de Principios de Arquitectura, dis­
puestos y arreglados por su conciliario y secre­
tario Don Tomas de Sisto, pasasen al examen de 
los directores de la clase de Arqui tectura , y ob ­
tenida que fuese su aprobación se imprimiese y 
publicase para el uso de sus a lumnos, se veri­
ficó esta resolución en 2 2 de diciembre de 1 8 1 2 , 
remitiéndolo á los expresados directores, quienes 
en su contestación se expresan del modo siguiente: 

wHemos visto y examinado cuidadosamente 
•nel tratado de Principios de Arqui tec tura , dis­
puestos por el Señor secretario de esta Academia; 
wy hallándolos en un todo conformes con los prin­
cipios del arte, y sus láminas bien entendidas 
y>y executadas, teniendo al mismo tiempo una 
^explicación clara y metódica; lo juzgamos mui 
^apropósito para la enseñanza de los alumnos 
f)de dicha clase; mucho mas, cuando en el mismo 
^tratado se les ofrece oportunamente y con el 
*f)mejor orden una serie de máximas generales 
wpara el ornato , suficientes á mostrarles el ca­
rmino del buen gusto y apartarlos de lo vicioso 
y>y repugnante en la decoración. Y para que 
^conste lo firmamos hoi dia de la fecha en Cá-
wdiz.—Pedro Ángel de Albizu: director.^zTor-
f)cuoto José Benjumeda : teniente-director.')') 
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PRINCIPIOS DE ARQUITECTURA 

SEGUtf EL SISTEMA DE fTIGNOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la Arquitectura en general y partes en que 

se divide. 

Llámase Arquitectura en general el arte de 
edificar : esta ciencia abraza todos los ramos que 
tratan de la edificación ; y , según aquel á que 
se aplica , le acompaña un adjetivo , que es el que 
determina la parte de que trata. Por exemplo: 
si se construyen templos , palacios , teatros, c a ­
sas &c. se llama Arquitectura civil: si se hacen 
máquinas para mover aguas ó fluidos, Arquitec­
tura hidráulica : si se construyen embarcacio­
nes, Arquitectura naval; y si , por úl t imo, se ha­
cen fortalezas para defensa de los pueblos, Arqui­
tectura militar o Fortificación. 

Aun cuando para hablar con propiedad se de­
bería siempre expresar si la Arquitectura de que 
se trata es c iv i l , militar , naval ó hidráulica; 
siendo la mas practicada y general la c ivi l , se 
entiende esta cuando solo se dice Arqui tec­
tura. 

B 



CAPITULO SEGUNDO. 

De la Arquitectura civil. 

Así como la Arqui tectura se dividió en cuatro 
ramos, del mismo modo la civil se divide en tres. 
Lo primero que se presenta á nuestra imagina­
ción en cualquiera edificio que va á construir­
se, sea casa ó palacio &c. son las piezas ó habi­
taciones en que debe dividirse para su mayor co­
modidad , á lo que se llama distribución: lo se­
gundo que se advierte es la robustez de los muros 
y paredes , y calidad de los materiales; y á esto 
se llama edificación: lo tercero es el adorno que 
debe tener el edificio para hacerle agradable á la 
vista, á lo que se llama decoración. 

Siendo esta parte de decoración la única que 
se enseña en esta Academia de Nobles Artes, se 
limitan estos Principios á la sola explicación de 
este ramo, siguiendo en su delineacion y propor­
ciones el sistema de Vignola. 

CAPITULO TERCERO. 

De los órdenes de Arquitectura en general. 

Entre la mult i tud de invenciones que se han 
hecho para adornar los edificios, se han distin­
guido cinco , que por su belleza han sido gene­
ralmente preferidos á los otros : á estos los han 
llamado los arquitectos Ordenes de Arquitectura; 



y para distinguirlos entre sí los han designado 
con los nombres de su origen Tos cano, Dórico, 
Jónico, Corintio, y Compuesto. Y así, la definición 
de Orden en la Arquitectura es la colocación ar ­
reglada de muchas bellas partes, llamadas miem­
bros , y de cuyo conjunto resulta la armonia del 
todo que componen. 

Aunque todos cinco son diversos en sus pro­
porciones y adornos, todos guardan cierta seme­
janza en el sistema general : esto e s , cada uno 
tiene tres cuerpos principales, que son columna, 
entablamento, y pedestal. 

Columna es un sólido de planta circular , que 
se coloca á piorno, y sostiene al entablamento, 
Pedestal es un paralelepípedo, sobre el que está 
colocada alguna cosa. Entablamento, Cornisón, ó 
Cornisamento es el techo con que se cubre el 
edificio. 

Cada una de estas tres partes principales se 
subdivide en otras t res , del modo siguiente : la 
columna, á que se da el nombre de primer miem­
bro , consta de otros t res , que son Capitel, Basa 
y Fuste. 

El Capitel de la columna es el conjunto de 
adornos ó molduras que tiene en su parte su­
perior. / 

La Basa de la columna es el rodapié que está 
en la parte inferior de ella. 

Fuste es la parte casi cilindrica de la colum­
na , que se halla entre el capitel y la basa. 

El fuste es mas delgado en su parte superior 
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que en la inferior: esta se llama Imoscapo, y aque­
lla Sumoscapo. 

El Cornisamento, ó segundo miembro, se sub-
divide en otras tres pa r t e s , que son Arquitrabe, 
Friso, y Cornisa. 

Arquitrabe es u n cuerpo que corre horizon-
talmente sobre los capiteles de las columnas , y 
sobre el que deben estribar las cabezas de las vi­
gas que han de formar la techumbre del edificio. 

Friso es una faxa, que corre paralela é inme­
diata al arquitrabe , y que representa el espacio 
que ocupan las cabeza^ de las vigas : en él se 
suelen entallar varios adornos mezclados con fi­
guras de animales y baxos-relieves. 

Cornisa es la parte superior del cornisamento, 
que también corre paralela al arquitrabe y friso, 
y representa la cubierta del edificio. Esta parte 
se avanza mas que las otras para evitar que las 
lluvias perjudiquen á las que están debaxo. 

E l Pedestal, ó tercer miembro , se divide en 
otras tres partes, que son Basa, Cornisa y Dado. 

La Basa en el pedestal la componen las mol­
duras de su parte inferior. 

La Cornisa del pedestal son las molduras de 
su parte superior , y este nombre se aplica ge­
neralmente á toda parte voladiza que corona un 
cuerpo de Arquitectura. 

Dado es el paralelepípedo rectángulo que está 
entré la basa y la Cornisa. 



CAPITULO CUARTO. 
9 

Del Modulo. 

Para que la diversa combinación de estas par­
tes forme siempre u n mismo efecto , es indis-» 
pensable que todas ellas tengan en su altura vo­
lada y relieve cierta proporción con el todo ó 
con alguna parte : á esta medida , que r iguro­
samente es la unidad de una escala, es á lo que 
llaman los arquitectos Módulo. 

Todos han convenido que por unidad ó mó­
dulo se tome un semidiámetro de la columna en 
su parte inferior; pero como esta unidad era ne­
cesario dividirla en partes mas pequeñas, para po ­
der trazar con ellas las molduras que no llegaban 
á u n módulo , Vignola propone que para los 
órdenes Toscano y Dórico, cuyos adornos no son 
tan pequeños, se dividiese el módulo en doce par­
tes á que llamaron minutos; y en diez y ocho 
para los Jónico , Corint io , y Compuesto , que los 
tienen mas delicados* 

CAPITULO QUINTO. 

Del carácter distintivo de cada orden. 

Para poder discernir á primera vista las pro* 
piedades de cada orden [ se ha tenido por con­
veniente poner el carácter distintivo de cada uno. 

El orden Toscano es el mas sencillo de todos 
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cinco : se a t r ibuye su origen á unos pueblos an» 
tiguos de la L id i a , que poblaron la Toscana. Se 
hace reparable por la sencillez de sus miembros! 
su columna tiene catorce módulos, y su cornisa 
no tiene modillones ni dentellones. {Lámina pri­
mera : véase Toscano.) 

E l orden Dórico, menos rustico que el Tos-
cano , tiene diez y seis módulos ; y se conoce r c í 
los triglifos que lleva repartidos en el friso de su 
cornisamento , los cuales son unos como almoha­
dillados, divididos por intervalos iguales: en estos 
se esculpen glifos ó canales verticales > separados 
por tres lístelos : la disposición de estos triglifos 
es de modo que sus exes correspondan á plomo 
sobre los de las columnas, ó en los intercolumnios 
de puertas y ventanas ; en su arquitrabe lleva 
unas gotas, que corresponden debaxo de los t r i ­
glifos. (Lámina primera v. Dórico.) 

E l orden Jónico , cuya columna es de diez 
y ocho módulos, le hacen reparable las volu­
tas de su capitel : su arquitrabe tiene tres fa-
xas , y su cornisa está adornada de dentellones. 
(Lámina primera v. Jónico.) 

E l orden Corintio, mas exvelto aun que el Jó­
nico , se conoce por los delicados adornos del ca­
pitel , que está adornado con dos órdenes de hojas 
y diez y seis volutas: su cornisa tiene dentellones 
y modillones, y su arqui t rabe tres faxas : la co­
lumna tiene veinte módulos de a l tu ra , ó diez 
diámetros. (Lámina primera v. Corintio.) 

El orden Compuesto, á que Escamosi llama Ro-



m a n o , y cuyas proporciones son las mismas que 
las del Corintio, se diferencia de este por el ca­
pitel que tiene volutas semejantes á las del Jó­
n ico , unidas ó atadas con un collarino; y dos ór­
denes de hojas como el Corintio : su cornisa par ­
ticipa mucho de la Jónica en lo que son los den­
tellones; y su arquitrabe tiene dos faxas sola­
mente. 

Se ha dicho en el capítulo tercero que los cinco 
órdenes que se han preferido por mas bellos son 
los que se han designado; pero para dar á cono­
cer algunos otros se pone una sucinta descripción 
de los adornos que los caracterizan; y estos son 
los conocidos con los nombres de Pestum ó Po-
sidonia , Rustico * Pérsico , Cariátide , Gótico, 
y Ático. Cada uno de ellos se distingue por sus 
adornos y proporciones. E l orden de Posidonia 
ó Pestum es notable por su nobleza y sencillez: 
parece ser una especie de orden Dórico , cuya 
columna tiene mui corta altura con respecto á 
su diámetro : el capitel carece de as trágalo ó 
collarino. 

El orden Rústico es aquel cuya columna está 
almohadillada. 

El orden Pérsico es aquel que en lugar de co­
lumnas tiene figuras de esclavos para sostener el 
cornisamento. 

El orden Cariátide es aquel que tiene figuras 
de mugeres en lugar de columnas. 

El Gótico se aparta enteramente de las propor­
ciones an t iguas , y al parecer no se sujeta á regla 
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CAPÍTULO SEXTO. 

De los órdenes de Arquitectura en particular* 

Orden Toscano. 

Este orden tiene de altura veinte y dos mó­
dulos y u n sexto ó dos par tes , en la forma si­
guiente : catorce la columna , tres y seis partes 
el cornisamento, y cuatro y ocho partes, ó el ter­
cio de la altura de la columna, el pedestal. Cuan­
do este orden no tiene pedestal solo tiene de al­
tura diez y siete módulos y medio. 

Para hallar el módulo con que debe construir­
se todo orden en una altura determinada, se d i ­
vidirá esta por el número de módulos del orden, 
esto es : si hubiere de llevar pedestal, será el di­
visor veinte y dos módulos y un sexto ; y si no 
lo tuviere, diez y siete y medio: y los pies , p u l ­
gadas ó líneas de que resultase el cociente de 
la división , será el módulo ped ido ; el que se d i -

algunaj Su composición ha sido obra de la ima­
ginación extravagante y caprichosa de algunos 
arquitectos. E n unos se ven las hojas del acanto, 
berza , cardo $ y otras plantas : en otros ^f iguras 
grotescas de hombres y animales, mal dibuxados 
por lo general. 

E l Ático es un orden de mas corta -proporeion, 
con una cornisa arqui t rabada por cornisamento; 
este orden jamas produce buen efecto, i 
una" "'aoífod v&mloa oLn í t a r a i n f . d ;sa tov ;> i K 
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vidirá en doce minutos según previene el capí­
tu lo cuarto. 

Pedestal y Basa de la columna. 
{Lamina segunda.) 

Este pedestal, como acabamos de decir, tiene 
cuatro módulos y ocho partes de alto , inclu­
yendo su basa y su cornisa , que cada una tiene 
seis partes. El ancho del dado del pedestal es igual 
á la mayor salida de la basa de la columna. ( E n 
todas las láminas el vivo de todos los cuerpos y 
vuelos se cuentan desde el exe de la columna.) 

La basa de la columna siempre tiene un mó­
dulo de a l t o ; pero en este orden y en el Dó­
rico el filete de la basa se comprehende en el 
módulo de su altura : en los otros órdenes per­
tenece al fuste de la columna. 

Cornisamento y Capitel. 
(Lamina tercera.) 

Ya queda dicho que el cornisamento de este 
orden tiene tres módulos, y seis partes de alto, 
ó la cuarta parte de la altura de la columna; j 
que la del capitel siempre es igual al semidiá­
metro de aquella. El friso del capitel y el vivo 
del cornisamento vienen siempre á plomo con el 
sumoscapo de la columna. Para trazar el capir 
tel mas pronto y con mas exacti tud, se dividirá 
entres partes iguales: después,.tomando tres pa r -
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tes clel módulo , y poniéndolas encima y debaxo 
de la línea inferior del abaco , determinan el an­
cho de este , y el cuarto boce l , quedando una 
parte para los lístelos. 

NOTA A cada orden acompañan tres lámi­
nas : una de intercolumnios, otra de arco sin 
pedestal, y otra de arco con pedestal. Por ellas 
se vendrá en conocimiento del hueco de sus-in­
tercolumnios y demás dimensiones que le son 
características. 

Orden Bórico. 

Cuando este orden tiene pedestal \ sü altura es 
de veinte y cinco módulos y cuatro partes , á 
saber : la columna ocho diámetros ó diez y seis 
módulos) el cornisamento cuatro módulos ó el 
cuarto de la columna ; y el pedestal cinco mó­
dulos y cuatro partes, ó el tercio de la misma al­
tura de la columna. Cuando no tiene pedestal 
es de veinte módulos. 

Para construir el orden Dórico en una altura 
dada, se procederá á hallar el módulo. Si el orden 
llevare pedestal se dividirá la altura por veinte y 
cinco y tercio, y el cociente de la división es la 
longitud del módulo , la que se subdividirá en 
doce partes, como se ha dicho en el capítulo cuar­
to : si no tuviese pedestal será el divisor veinte, que 
es el número de módulos que tiene el orden , y se 
practicará lo mismo que se lleva dicho. 

Cuando el orden SQ haya de hacer con arcos. 
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se tendrá cuidado de no entregar las columnas 
al muro mas de un sexto de su diámetro , para 
que los vuelos de las impostas no pasen del cen­
tro de las columnas, lo que servirá de regla ge­
neral para todos los casos semejantes , y en todos 
los órdenes. E n el apéndice que se pone al fin 
se encuentran algunas observaciones sobre las co­
lumnas y su colocación. 

Pedestal y Basa Dórica. 
(Lámina séptima.) 

Se ha dicho que el pedestal Dórico tiene de 
alto cinco módulos y cuatro partes : la basa de 
la columna , incluyendo el filete superior, es de 
u n módulo. 

Este orden no tiene mas que veinte estrias 
que le son peculiares, en las que se tocan una á 
otra en arista viva. Estas estrias se hacen de dos 
modos: ó con un semicírculo en las mas pro*-
fundas, ó con un triángulo equilátero en las que 
no lo son t a n t a Es práctica poner las estrias mas 
profundas en las columnas que están dentro de 
u n edificio, y las menos profundas en las que 
están exteriormente: estas últimas estrias forman 
una arista viva menos aguda; y por consiguiente 
no tan fácil de romperse. 
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Cornisamento y oapitel Bórico del teatro de 
Marcelo. 

(Lamina octava.) 

Para hacer este cornisamento con mas facilidad 
y exactitud se dividirá, después de haber puesto 
el todo , el capitel , el arquitrabe y triglifos en 
tres partes iguales : luego se dividirá en dos la 
parte superior del arqui t rabe; una servirá para 
el lístelo , y la otra para las gotas y su fdete. 

Las gotas son redondas: por arriba tienen m e ­
dia par te , y por abaxo una y tres cuartos. Divi ­
didos los triglifos verticalmente en tres par tes , se 
pondrá una á cada lado de las líneas del me­
dio para encontrar las estrias interiores; y para 
las dos semiestrias de los extremos del triglifo, se 
trasladará esta medida á los lados interiores de las 
medias canales de este mismo triglifo. 

Se ha dicho que los triglifos representaban el 
extremo de los maderos del suelo: siempre t ie­
nen un módulo de ancho. La Metopa es el espa­
cio comprehendido entre dos triglifos, y se hace 
perfectamente cuadrada : desde el medio de u n 
triglifo hasta el otro medio hai dos módulos y 
medio. 

Cornisamento Bórico de Vignola. 
(Lamina novena.) 

Este cornisamento tiene las mismas propor­
ciones que el anterior, y solo se diferencia en las 



molduras. Se dividirá como él primero ; el capi­
t e l , los triglifos y el arquitrabe en tres partes 
iguales , siguiendo en todo las mismas subdivi­
siones para los triglifos; pero se repartirá la cor­
nisa en cuatro partes iguales : cada una tendrá 
cuatro partes y media de módulo. E n este cor­
nisamento no hai dentellones ; pero tiene modi­
llones : estos caen á plomo del triglifo, teniendo 
el mismo ancho , y representan las cabezas de los 
maderos, como se ha dicho hablando del origen 
de la Arquitectura. 

Los intercolumnios de este orden están deli­
neados en las Láminas 10 , n y 12 : sus me­
didas están acotadas , y sus aplicaciones se expli­
can en el apéndice. 

Orden Jónico. 

Este orden es u n medio entre los órdenes só­
lidos y los delicados: tiene un carácter elegante. 
Su columna es de nueve diámetros, ó diez y ocho 
módulos; el cornisamento cuatro y medio ; y el 
pedestal seis, componiendo todo el orden con pe ­
destal veinte y ocho y medio módulos, y sin él 
veinte y dos y medio. 

Para colocar el orden Jónico en una altura 
determinada, se dividirá esta por el número de 
módulos que tiene de altura el o rden , esto es: 
si fuere con pedestal, se dividirá toda la altura por 
veinte y ocho y medio, y el cociente será el mó­
dulo. Si no lo tuviese, por veinte y dos y medio; 

E 
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y en uno y otro caso se dividirá esta distancia, 
•*pie es el módulo , en diez y ocho partes* como se 
dixo en el capítulo cuarto. 

La basa y pedestal Jónicos están bastante i n ­
dividualizados en la Lámina i 3. 

E n la cornisa se ha de procurar distribuir los 
dentellones de modo que siempre caiga uno en 
medio de cada columna. (Lámina 16.) El módulo 
de este orden ó su semidiámetro inferior se d i ­
vide en diez y ocho partes , que también se lla­
man minutos. Esta división es proporcionada á 
la delicadeza de las molduras; y así se aplica igual­
mente al módulo de los órdenes Corintio y Com­
puesto. 

Las estrias de las columnas Jónicas, como t am­
bién las de las columnas Corintias y Compuestas, 
son Veinte y cuatro *, estando separadas unas de 
otras por entre calles ó lístelos; y en esto se di­
ferencian de las estrias del orden Dór ico , que se 
tocan en arista viva, y cuyo número siempre es 
de veinte. En el orden Jónico se hacen, repart ien­
do la circunferencia de la columna en veinte y 
cuatro partes iguales, y subdividiendo después cada 
ana de estas en cinco : la del medio sirve para 
la entrecalle, y las otras para las estrias : obsér­
vese que siempre venga una estria exactamente 
con el medio de cada frente. 

fotuta. 
La vista de las Láminas catorce y quince dan 

bastante idea para la construcción del capitel 



Jón ica Siendo la única dificultad que pueda pre­
sentarse á los alumnos la delincación de la Voluta, 
pasemos á su co struccion geométrica : en la 
línea inferior del cimacio señálense dos puntos 
que cada uno diste del exe un módulo ; desde 
cada pun to de estos báxese una perpendicular , á 
la que se da el nombre de Cateto: córtese este de 1 6 
partes que es la altura total de las volutas: divida-, 
se este en dos partes desiguales que tengan arri­
ba o partes y 7 abaxo , y este pun to será el cen­
tro del ojo de la -voluta: por este tírese una per­
pendicular al cateto; trácese un círculo desde este 
centro, que tenga de diámetro u n noveno de mú» 
dulo ó dos partes , y será el ojo : por los p u n ­
tos en que los dos diámetros cortan el círculo 
tícense cuatro líneas, y quedará inscripto un cua­
d rado , como se representa en la figura que par$ 
mayor claridad se ha puesto en escala mayor (véase 
Lámina 14) : cada lado del cuadrado divida? 
§e por medio en los puntos 1 , 2 , 3 y 4 : desr 
de estos tírense las líneas 1 , 3 , y 2 , 4 ; cada 
una de estas divídase en seis partes iguales ; por 
los puntos 1 , 2 , tírese la 1 , 2 , B , indefinidas 
por los 2 , 3,1a 2 , 3 , C ; por los 3 , 4>1*3> 4>®l 
por los 4 , 5 , la 4 , 5 , E ; por los 5 , 6 , la 5 , 6 , ]?§ 
p o r l o s 6 , 7 , l a 6 , 7 , G ; p o r l o s 7, 8 ,1a 7, 8 , H > 
por los 8 , 9, la 8 , 9, Y ; por los 9, 1 0 , la 9 , 1 0 , J ; 
por los 1 0 , 1 1 , la I Q , 1 1 , L | por los 11 , 12 , 
la J 1 , 12 , M ; con cuya operación se habrán 
encontrado los centros de la espiral exterior de 
la voluta. Después, con el intervalo que hai des-
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de el pun to i al pun to A del cimacio de don­
de sale el cateto , tomado como radío ¡ descríbase 
el arco A B ; con el intervalo 2 B descríbase el 
arco B C , que termina en la prolongación de la lí­
nea 2 3 C; y continuando de este modo haciendo 
centro sucesivamente en los puntos 3 , 4 , 5, 6 \ 7, 
8 , 9 , 1 0 , 1 1 , 1 2 , y trazando los arcos de cír­
culo C D , D E , E F , F G & c , quedará delinea­
do el contorno exterior de la voluta. 

La espiral in ter ior , que es la que determina 
el ángulo interior del lístelo ó línea que separa 
á este del canal de la voluta , se traza del modo 
siguiente: 

E l lístelo es , según se ve en la Lámina 16 , 
el tercio del canal , y es preciso conservar es­
ta proporción constantemente hasta encontrar con 
el ojo de la voluta. Para ello se hará en la figura 
de construcción de la Lámina 14 la operación 
siguiente: Divídanse los intervalos 1, 5; 2, 6; 3 , 7; 
4 , 8 ; en cuatro partes iguales cada uno ; y serán los 
puntos 13 , 14? 15 y 1 6 , y desde el punto 13 
como centro , y con el intervalo desde 13 hasta 
el borde inferior del filete, trácese un arco que ter­
mine en la línea 2 B ; y siguiendo el mismo siste­
ma se tendrá trazada una vuelta de espiral que 
concluirá en el punto F : síganse dividiendo en 
la figura de construcción los espacios 5 , 9 ; 6 , 10; 
7 , 1 1 ; 8 , 1 2 ; como en la primera vuel ta , y con­
tinuando el mismo sistema hasta llegar al ojo.? se 
tendrá delineada la voluta. 



Orden Corintio. 

Vitrubío atribuye al escultor Calimaco la in­
vención del capitel Corint io , y le da el origen 
siguiente: 

Murió una doncella de Corinto, y su ama pu­
so sobre su sepulcro un canastito en que estaban 
algunos enredillos y varios dixes que amaba la 
difunta : su aya jtuvo el cuidado de cubrir el 
canastito con una losa para preservar de la in­
temperie lo que habia dentro. Casualmente había 
debaxo una planta de acanto : á la primavera si­
guiente crecieron las hojas , lo rodearon , y se 
fueron levantando, encorvándose con cierta gra-
cia hasta debaxo de la losa que lo cubría. Ca­
limaco vio esta disposición casual, la que le su­
girió la idea del capitel Corintio, y lo adornó de 
este modo. 

La columna Corintia tiene veinte módulos de 
alto ó diez veces su diámetro. (Véase lámina 
primera.) 

Pedestal y Basa Corintia. 
(Lámina vigésima.) 

Si el pedestal Corintio no tuviese mas que el 
tercio del alto de la columna, solo tendría seis 
módulos y doce par tes ; pero Vignola le da siete 
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módulos ¡ con la mira de que siendo la altura del 
dado del pedestal dupla de su ancho haga mas 
exvelto y sea mas conveniente á la delicadeza del 
orden. 

Para colocar un orden Corintio sin pedestal en 
una altura dada , se dividirá esta por veinte y 
cinco , y una de estas partes será el módu lo , que 
se dividirá en diez y ocho partes. Si tuviese p e ­
destal será el divisor treinta y dos , y una de ellas 
el módulo , que igualmente se dividirá en diez 
y ocho. 

Capitel Corintio. 

(Lámina vigé sima-primera.) 

Para construir este capitel se tiene por mas 
expedito el método siguiente : trácese el cuadra­
do a , b , c , d 9 de cuatro módulos de diagonal; en 
los extremos de las diagonales dibúxese la planta 
de los ángulos del abaco , como lo indican las 
medidas ; sobre cada lado del cuadrado , conside­
rándolo como base 5 trácese un triángulo equi ­
látero ; desde el cúspide e , como cent ro , trácense 
las curvas a b , b e , c d , & c , y se tendrá la planta 
del abaco. 

Para trazar las hojas se divide la circunferen­
cia del círculo de la columna en diez y seis par ­
tes , y el medio de las hojas se coloca en los ra­
dios que se tiran desde el centro por los diez y 
seis puntos señalados en el círculo del tambor. 

E l cornisamento Corintio que se ve en la Z a -
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mensiones acotadas al margen : en su cornisa 
debe haber un modillón, con cuyo exe coincida 
cada columna , é igualmente el de un den­
tículo. E n la gola que corona el todo del corni­
samento habrá u n rosetón sobre cada modillón. 

Orden Compuesto. 

Este orden tiene las mismas proporciones que 
el Corintio: la diferencia está en las partes, como 
puede verse por las Láminas 2 6,2 7, 2 8,2 o,, 3 o , 3 1 . 

El pedestal , capitel y cornisamento compues­
tos tienen las mismas proporciones , y se cons­
t ruyen del mismo modo que los del orden Co­
rintio. 

Orden de Pesto ó Posidonia. 

Creyendo oportuno dar á los alumnos una idea 
del orden de Pesto ó Posidonia se ha colocado 
una lámina que tiene el capitel y cornisamento 
de un templo de Pesto , por la que se vendrá en 
conocimiento de sus diferentes dimensiones: en ella 
va expresado el diámetro inferior de la columna, 
que no tiene basa, pues se halla colocada so­
bre el mismo pavimento del edificio; los interco­
lumnios del templo de donde se ha tomado el mo­
delo , var ían; siendo el mayor de cuatro m ó ­
dulos y cinco y media partes, y el menor de cua­
tro módulos y dos tercias partes : la altura de la 
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columna, que corresponde al diámetro inferior ex­
presado en la lámina, es treinta y tres pies dos 
pulgadas y seis líneas de Burgos. {Lámina treinta 
y cinco.) 

Cornisamento de Pesto 6 Posidonia. 

(Lamina trigésima-quinta.) 

Las proporciones de este cornisamento Dórico 
no se apartan de las que da Vi t rubio , sino en 
que el vivo del arquitrabe vuela fuera del vivo 
del sumoscapo de la co lumna; lo q u e , según este 
autor f es falta de solidez. También se advierte que 
las canales de los triglifos rematan en medio pun­
to por arr iba , y por la planta son triangulares; 
que tiene un triglifo en el ángulo del friso, y que 
sobre cada uno hai un modil lón, como también 
sobre cada metopa. 

CAPÍTULO SÉPTIMO. 

De la delincación de las Molduras geométricas. 

Para que las curvas compuestas de arcos de 
círculo tengan gracia, y no formen ángulo en 
los puntos en que para continuarlas se varia de 
cen t ro , es menester que los dos centros , esto es, 
el que se dexa y el que va á servir nuevamente, y 
ademas el punto de la curva estén en una misma 
línea recta : según este principio están delipea-
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das las molduras de la lámina 3 4 ? figuras 1 , 2, 

3> 4 y 5-

Construcción de ta Escocia. 
(Lamina 34 figura 6.) 

La Basa Ática, cuya hermosura es digna de 
recomendación , se compone entre otras molduras 
de una escocia, cuya altura y filetes que la ter­
minan está dada: para ello hai una construcción 
mui sencilla, y tal es : Desde el pun to B , que 
es el mas avanzado de la escocia en la parte su­
perior , báxese la perpendicular B b ; tómese en 
ella un punto C , de suerte que CB sea , con 
corta diferencia, del tercio de B b ; á esta línea le­
vántese la perpendicular C F en el punto C; des­
de este , con el intervalo C B , trácese el cuadran­
te de círculo B F ; tómese la parte CG en la p ro ­
longación de C F igual á ^ C F ; desde el punto 
G y con el intervalo G F trácese el arco F H , á 
arbitrio , con tal que no pase de 45-°> e n ' a H G 

ngada señálese el punto I mas arriba del 
pun to G : en el punto E el mas avanzado de 
la parte inferior de la escocia levántese la per­
pendicular E L indeterminada : córtese en esta 
E L r r H I : tírese la recta L I desde los puntos L , I 
como centros, y con un intervalo mayor que la 
mitad de L I hágase una intersección por encima 
y otra por debaxo de dicha línea ; como repre­
senta la figura ; por estos puntos tírese la MO 
que cortará á la E L en el punto O : desde este 
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y el punir© I tírese la 0 1 - iraleterminada hasta 
el pun to N ; con el intervalo I H trácese el arco 
H N , y con el radio O N el arco NME> y q u e ­
dará trazada la escocia B F U N M E . 

* CAPÍTULO 4OGTAVO* 

í*») £OBiu £ i rJ30fino; * £vní> ¡.v^sm. ©?.r><V £JL 
De la disminución de las columnas* 

(Lámina trigésbna^térceta*. ) 

feas columnas se disminuyen de diferentes n i o - * 

dos ; pero el mas usual y conveniente es como 
siguei 

Dada la al tura de la columna r tómese desde su 
parte inferior el tercio de su a l tu ra , tírese la línea 
GA perpendicular al exte de la co lumna, y sobre 
ella como diámetro trácese el semicírculo CBA; 
desde el exe en la parte superioi* y por baxo 
del astrágaló tómese el semidiámetro superior de 
la columna que determinará el punto D : des­
de este báxese : la perpendicular D i ; divídase 
el arco i A en tantas partes iguales como se 
Quiera , y en igual número los dos tercios su­
periores del exe de la columna : poi* estos p u n ­
tos a , c , e , tírense las horizontales a b , c d , ef 9 con 
lo que quedarán determinados los puntos b , d , f9 

pot lbs que se hará pasar la curva que forma el 
corítornb de la columna. 

Generalmente cuanto más altas sean las colum­
nas dé todos los órdenes , tanto menos aconseja 
Paladio que se las disminuya ? respecto á que 



el efecto de su menor disminución se compensa 
con que formando los rayos visuales un angula 
menor parecerán mas delgadas , aunque en rea­
lidad no lo son. 

CAPÍTULO NOVENO. 

Del ornato de los Paflones. 
( Lamina trigésima-segunda.) 

E n esta lámina se hallan dibuxados el ornato 
de los diferentes Paflones , según corresponde á 
cada orden : en ella están acotadas sus medidas 
arregladas al módulo del orden á que pertenecen. 





29 

APÉNDICE 

Introducción. 

JCil objeto de este apéndice es presentar al alumno una serie de 
máximas generales acerca del verdadero buen gusto de la Arquitec­
tura , las que podrán servirle de guia para inventar, luego que se 
halle impuesto en el modo de construir los órdenes, y haya copiado 
á Vitrubio y Paladio: por ellas conocerá qué cosas son defectuosas 
en el ornato, cuáles deben evitarse, cuáles pueden ó no'emplearse 
según las diversas aplicaciones, y cuáles finalmente son en si her­
mosas , y constituyen la nobleza en el adorno. 

De las doctrinas de Vitrubio J Paladio , Milizia, Scamozzi, y otros, 
y del examen de los mejores monumentos antiguos, se han dedu­
cido las máximas que forman este apéndice : el alumno que desee 
aprovechar deberá dedicarse á comparar la diversidad de gusto entre 
las varias épocas de la Arquitectura , examinando en particular la 
belleza respectiva de sus obras; para cuyo fin franquea la Academia 
su biblioteca 3 en donde existen las mejores obras del arte. 

De los Ordenes en general. 

Siendo propiamente los órdenes, en que se nota carácter parti­
cular , el Dórico, jónico , y Corintio , pues el Toscano no es mas 
que ün Dórico tosco, y el Compuesto un mixto del Jónico y Corintio, 
resulta ser ellos por si suficientes á toda especie de fábricas ; por­
que para las que requieren mas solidez, basta el Dórico, cuyas pro­
porciones le dan la mayor firmeza posible, sin que carezca de deli­
cadeza ; y para las obras que piden mucha elegancia se emplea el Co* 



rintio; pues no tiene ni la robustez del primero , ni la elegancia del 

segundo : esta es toda la graduación de lo sólido á lo delicado que 

ha discurrido el ingenio. 

Del Orden Dórico. 
, 0 

El orden Dórico ha sido siempre,el favorito de los arquitectos, á 

pesar de las muchas dificultades que ofrece su manejo, y sujecio­

nes que da para su desempeño : suelen llevar sus columnas cana­

les ó estrias ; pero mejor seria hacerlas todas lisas : la basa de esta 

columna es la ática, la mas herniosa y perfecta que se conoce; ra­

zón por que se permite emplearla en los demás órdenes. 

El capitel dórico es hermoso, fuerte y sencillo , aunque el menos 

elegante de todos. 

Si es cierto que toda la hermosura de este orden consiste en sU 

entablamento, tampoco se puede negar que del mismo miembro 

nacen sus defectos, y gran dificultad en manejarlo: su arquitrabe 

es muí sencillo, y á su friso dan mucha gracia y expresión los 

triglifos y metopas. 

La cornisa de este entablamento es de tres especies; pues se ha­

llan entablamentos dóricos, pon cornisas lisas sin modillones , con 

cornisas con dentellones, y con cornisas con modillones. De las tres, 

la mas autorizada es la segunda; pues sin modillones seria defec­

tuosa, por su vuelo excesivo. 

Los defectos de su entablamento son su dureza y pesadez : su 

dureza, porque tiene muchas molduras cuadradas y pocas redondas: 

su pesadez, porque la corona de la cornisa tiene mucho vuelo ; 

defectos que están todos compensados por el efecto que resulta de 

la combinación de los triglifos y metopas. 

Las metopas pueden adornarse con escultura análoga al destino 

del edificio, poniendo siempre objetos sencillos que produzcan un 

efecto grandioso. 

Del Orden Jónica. 

El orden Jónico, que es mas ligero y delicado que el Dórico, 

no tiene ningún mérito sobresaliente ; pero goza el privilegio de 

tener pocos defectos : no tiene aquella robustez varonil que distin­

gue al Dórico, ni aquella riqueza y magnificencia que realza al 

Corintio : su mérito esencial consiste, en cierta gracia que reina. 
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en todas partes : al fuste de la columna se le señalan veinte y cua­

tro ó treinta estrias semicirculares, y llenas en el primer tercio de 

baquetas , las que se omiten cuando el orden está algo elevado y 

sin riesgo de encontrones. Los arquitectos hallan defectuosa la basa 

que pone Vitrubio en el orden Jónico, á la que se sostituye la her­

mosa ática 

El capitel jónico es la parte donde hai mas invención : su gran 

hermosura proviene de las dos volutas que lo terminan por ambos 

lados. Se nota que el capitel jónico antiguo es el dórico, al cual se 

le han añadido las volutas. 

El entablamento jónico corresponde á la agraciada sencillez de 

todo lo demás. Su arquitrave está dividido en tres faxas, de ancho di­

ferente ; siendo la primera la menor, y la ultima la mayor, que 

remata en un gracioso talón : pero ya que el arquitrabe dórico tiene 

una faxa sola, el jónico debería tener dos , y tres el corintio, cuya 

gradación seria mui conforme con el carácter de cada orden. 

El friso , aunque es por lo comnn todo l iso, también puede ser 

entallado , según lo exija la conveniencia de la mavor 6 menor ri­

queza en el orden. 

La cornisa es de un gusto exquisito : su vuelo es mediano, y en 

ella no se halla nada peligroso ni repugnante. Tiene pocos miem­

bros cuadrados, y por lo mismo no es dura: las disonancias son 

pocas , y aun estas están preparadas y salvadas con tal t ino , que 

componen una armonia mui apacible. 

La cornisa jónica es sin comparación la mejor de todas. Sus ador­

nos son sencillos: por otra parte, es tanta su ligereza , comodidad , y 

correspondencia , que no pocos artistas la prefieren á las demás. He 

aqui el motivo por que los buenos arquitectos echan mano de ella 

siempre que les dan mucha sujeción los demás órdenes. 

Acerca de los dentículos que suelen darse á la cornisa jónica, como 

parte esencial de ella, autores hai que los gradúan de demasiado de­

licados, y sostituyen modillones en su lugar; fundándose. en que, 

dado caso que se usen dentículos, deben dexarse para el orden Co­

rintio, dando modillones al Jónico, para que la delicadeza de las 

partes corresponda á la del todo. 

Pero s ise usaren dentículos, será necesario que su parte superior 

entre los intervalos sea algo hueca mas arriba del filete de la frente; 

lo que causa una sombra fuerte que los hace mas notables. 

Los rosetones de la corona no deben volar fuera de su superficie 

horizontal; ni ser mui variados, por no quebrantarla unidad de lji 
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composición , y causar confusión á la vista. Esta es la razón por 

que los adornos de los modillones han de ser todos de un solo género, 

ó de dos cuando mas. 

Los casetones que hai entre los modillones han de ser cuadrados, 

y sus bordes todos semejantes. 

Del Orden Corintio. 

El orden Corintio es la obra mas sublime de la Arquitectura. Aun­

que hai gran variedad , así en los monumentos como en los autores 

acerca de la altura de su columna, tiempos ha que se le dan diez 

diámetros cabales. 

La basa que Vitrubio da á este orden, bien que menos defec­

tuosa que la jónica, tiene sin embargo grandes itypérfecciones. La 

principal consiste en ser demasiado delicada, y carecer de cierto 

grado de solidez , necesario á toda basa : sus moJxIafSs son tan finas, 

que á la menor carga ó encuentro se desportillan. Désele, pues, á es­

te orden la hermosa basa ática , la única que no tiene defecto al­

g u n o , añadiendo un astrágalo sobre cada toro, de lo cual hai mu­

chos exemplares. 

El capitel corintio es sin duda invención de un gran maestro; y 

en esto aventaja este orden á todos los demás : tiene suma riqueza, 

y toda la gracia que cabe ; porque sus cuatro partes, á saber: las 

hojas pequeñas, las grandes, los cauliculos, y el abaco crecen su­

biendo. Hai en toda esta composición dulzura, armonia, naturali­

dad, variedad, y gracia indecible. ¡Cuánto desvarían aquellos ar­

quitectos que sostituyen en el capitel corintio hojas de laurel y olivo 

en lugar de las de acanto! 

El entablamento corintio se parece mucho al jónico; pero tiene 

mas multiplicados los adornos, y su cornisa no es , ni con mucho, 

tan perfecta. El arquitrabe está dividido del mismo modo que el 

jónico, en tres faxas de ancho desigual; pero á cada una de ellas la 

adorna una moldura: á la primera la corona un astrágalo , á la se­

gunda un talón , y á la tercera estas dos molduras juntas. Este ar­

quitrabe es el mas perfecto de todos, por no tener dureza alguna, 

y estar colocadas gradualmente todas sus partes. 

El friso no debe ser convexo ; y puede hacerse l iso, ó enta* 

liado de escultura , asemejándose en esto al friso jónico. 

La cornisa se compone de un dentículo, que jamas debe estar di­

vidido en dientes, de un astrágalo , un ovólo, de los modillones c©« 
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roñados de un talón , de una corona , un talón y una gola derecha. 

La composición de esta cornisa es mui suave , porque antes y des­

pués de toda moldura cuadrada hai otra redonda. 

Dos dofectos se notan en esta cornisa ; mucho vuelo , y muchos 

miembros : el primero se remedia con dar al entablamento un ter­

cio de la altura de la columna ; y el segundo se precave suprimien­

do el astrágalo debaxo del ovólo, y el talón que esta encima del 

gociolatoio. 

Para apeo y carácter de la cornisa corintia se han de usar mo­

dillones entallados ; y para que se diferencie de la jónica, se ha­

rán en esta los modillones delicados y adornados , y en aquella gran­

des y lisos. En los modillones corintios los adornos déla cornisa sue­

len ser de hojas grandes en los sofitos , y de hojas pequeñas en el 

cimacio. 

De todo .lo expuesto se deduce que cada uno de los tres órdenes 

tiene su carácter particular ; y que , sin embargo de haber entre sus 

partes principales mucha semejanza, discrepan unos de otros en co­

sas notables. Ademas de sus proporciones características, tiene cada 

uno su entablamento y capitel peculiar; á mas de que, hablando en 

rigor, sus basas pueden ser distintas. Todas estas diferencias deben 

tenerse presentes en la práctica , cuidando no equivocar dichas pro­

piedades ; porque nada demostraría mas patentemente la ignorancia 

de un arquitecto, á no ser que intentase formar un orden compuesto. 

Del Orden Compuesto. 

Siempre ha sido licito á los arquitectos variar sus obras, ideando 

composiciones de capricho, combinando entre si el diferente gusto 

de los órdenes griegos. 

El arquitecto que quisiese formar una composición nueva debe 

tener suma atención en combinar sus miembros, para no quebrantar 

las leyes generales , y para hermanar la gracia con la solidez. El 

orden compuesto de Vitrubio puede servir de modelo ; pues logró 

reunir las partes esenciales de distintos órdenes , y formar uno nue­

vo, que tiene su carácter particular. Sin embargo, presenta este com­

puesto algunos defectos, cuales son: no corresponder su entablamento 

a l a hermosura del capitel, en el que amontona muchas molduras 

en una parte tan pequeña como la cara de un arquitrabe : no hacer 

el caveto buen efecto, porque su perfil no tiene gracia: ser mui 

pesada la cornisa, por repetir demasiado un mismo miembro : la 
i 
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forma de los modillones es mezquina: y el vuelo de la corona, mas 

alta de los modillones , los inutiliza enteramente. 

Es de extrañar quecos arquitectos no se hayan dedicado con mas 

empeño á idear nuevas composiciones ; pues que de ningún modo 

es inventar el unir •, por exemplo , la cornisa de un orden con el 

friso y arquitrabe de otro, colocar el entablamento entero de un or­

den sobre la cornisa de otro , ó hacer otras combinaciones de esta 

especie. 

Leyes, licencias y defectos del ornato. 

Todo orden de arquitectura puede adornarse ó enriquecerse mas 

<y menos: para adornarle sirven las molduras ; y el enriquecerle pue­

de executarse de tres modos: primero, con lo precioso del material: 

segundo, con lo exquisito de la labor: tercero , con uno y otro» 

D e las dos especies de molduras , esto es , las cuadradas y las 

redondas : las primeras tienen algo de bronco y duro , y las segun­

das mucha dulzura y delicadeza : el combinarlas con gusto es lo 

que produce Un efecto agradable. Para esto no hai otra regla que 

el discernimiento particular de cada arquitecto que haya acostum­

brado su -vista á las mejores producciones del arte , antiguas y mo­

dernas. 

Por lo que mira a la riqueza de los órdenes , se logra ó con lo 

precioso de la materia, ó con lo exquisito de la labor; ó con uno 

y otro, concurriendo al mismo tiempo los primores de la escultura. 

Otro modo de engalanar los órdenes de la arquitectura consiste 

en entallar sus miembros , teniendo siempre presente que en esta 

parte cualquiera exceso es vicioso. E s , pues , buena máxima no ga. -

tar escultura en todos los miembros de un orden ; pues conviene 

dexar intervalos y descansos, y que los relieves sean lo mas baxo 

posible. 

De la Columna. 

La columna ha de ser redonda , y debe ir disminuyendo acia su 

parte superior: por tanto, son defectuosas las columnas panzudas, 

las almohadilladas, las salomónicas, las de canales enroscadas, y 

otras semejantes, producidas por imaginaciones extravagantes. 

En las basas y capiteles conviene usar pocas molduras para evi­

tar partes pequeñas y mezquinas , contrarias á la nobleza y buen 

gusto. 



De las Pilastras, 

Las pilastras son columnas cuadrángulas, que tienen la misma basa, 
el mismo capitel, la misma cornisa, con los mismos vuelos y altura 
que las columnas , y llevan los mismos nombres que los órdenes; de 
lo que se, infiere, que estas son una mala imitación de las columnas, 
y manifiestan pobreza del arte. Las pilastras jamas son necesarias, 
ni tienen otro origen que la ignorancia , ni mas lei que la costum­
bre : generalmente se usan por ser mui costosas las columnas; y en 
este caso de economía, mas vale no usar orden alguno ; pues también 
se pueden hacer sin órdenes edificios hermosos : á pesar de estas 
razones, se usan pilastras aisladas , pilastras angulares arrimadas al 
muro , y pilastras entregadas al muro. 

Las pilastras aisladas jamas son necesarias; porque en los pórti­
cos y en las lonjas solo convienen columnas hermosas y aisladas, ó 
pilares sencillos , ya que se quiera excusar los órdenes de arquitec­
tura. •« 

En sentir de algunos arquitectos , las pilastras son precisas en los 
ángulos de los edificios con columnas aisladas ; porque alli debe 
procurarse mayor solidez ; mas aun en este caso podrían evitarse, 
dando á las columnas mayor diámetro y menos disminución. Bien con­
firman estas razones el ver enteros al cabo de veinte siglos pedazos 
de pórticos antiguos , sin pilastra alguna angular. 

Pocas veces las usaron los griegos, y casi nunca las disminuían, 
como las columnas, ni daban á sus bases y capiteles las molduras 
de sus órdenes. 

Si las columnas entregadas al muro son defectuosas , lo son tam­
bién las pilastras ; y en caso de usarlas , deberá dárseles de vuelo 
un cuarto de su diámetro, con lo que los capiteles corintios queda­
rán regulares ; pero es necesario darles mas vuelo cuando entre ellas 
corra cornisa de ventanas é impostas. 

Siempre que las pilastras estén detrás, y arrimadas á las colum­
nas , bastará darles uií octavo de vuelo , con tal que no sobresalga 
mas la cornisa corrida ; pero si la columna estuviere mui cercana 
al muro, será superflua la pilastra, perjudicando á la hermosura. 

Cuando las pilastras estuvieren á bastante distancia detras de las 
columnas, como en los pórticos y peristilos, deberán sobresalir de 
la linea del muro un sexto de su diámetro, con lo que serán mas to­
lerables ; pero lo mejor es imitar á los antiguos , quienes en todos sus 
pórticos dexaban liso y hermoso el muro detras de la columna. 
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Si las pilastras hubiesen de estar en una misma linea con las co­

lumnas, el vuelo de estas determinará el de aquellas ; el cual, por 

consiguiente, no podrá ser menos de un semidiámetro ; porque nin­

guna columna puede estar mas entregada. 

Algunas veces se suelen acanalar las pilastras, dándoles si^te ca­

nales por cara ; no olvidando jamas que es de mal gusto acornarlas 

con recuadros y esculturas. 

Téngase siempre presente que la mejor composición será aquella 

en que se evite la colocación de pilastras , y que en el caso de usarlas 

sea con la mayor economía, en vista de las razones expuestas, y 

del mejor gusto de la arquitectura antigua. 

Colocación de las Columnas. 

La columna debe estar en situación vertical ; porque siendo su ofi­

cio sostener todo el peso, cuanto mas á plomo estuviere , tanto mas 

fuerte será : también debe estar aislada, para que no desdiga de su 

origen y destino. 

Son defectuosas las columnas entregadas en el muro, porque quita 

muchísima gracia á una columna todo obstáculo que borra ó tapa al­

guna parte de su contorno, por pequeña que sea. Verdades, que 

como nuestras habitaciones no son soportales, y si edificios cerrados 

por todas partes , ocurren casos donde la precisión de cerrar los 

intercolumnios obliga á entregar las columnas ; entonces el no de-

xarlas aisladas no será defecto, sino licencia autorizada de la ne­

cesidad. Pero toda licencia es imperfección , ó la supone : debe por 

lo mismo usarse con sumo miramiento , y solo cuando no hai otro 

remedio. Por consiguiente, siempre que el arquitecto no pudiere menos 

de entregar las columnas, lo executará lo menos que pueda : á lo 

sumo una cuarta parte , y aun menos, con el fin de que aun es­

tando asi aprisionadas, les quede algo de aquella libertad y des­

ahogo que las da tanta gracia. Mucha cordura seria precaver la ne­

cesidad de entregar las columnas ; pero con mas cordura todavía 

obrará el profesor que usare columnas solo en los pórticos, donde 

pueden estar enteramente aisladas, y excusare ponerlas en todos los 

parages donde suele ser forzoso arrimarlas á algún muro. Finalmen­

t e , aun cuando no sea posible eximirse de esta sujeción , ¿ quien 

quita dexar sola la columna para que esté toda entera á la vista? 

La columna se ha de colocar inmediatamente sobre el pavimento: 

es por lo ta nto práctica defectuosa asentar las columna» sobi* pe-
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'destales ; porque si las columnas son , digámoslo asi, las piernas del 

edificio, es un absurdo ponerlas á ellas mismas otras piernas. Los 

pedestales se han inventado solo por pobreza, cuando no se hallo 

piedra con que hacer columnas de competente altura : ademas , los 

pedestales angostan los intercolumnios por la parte de abaxo, donde 

precisamente deben ser mas anchos. 

Las columnas pueden plantarse sobre un macizo de pared continua, 

esto es ; sobre un zócalo sencillo sin basa ni cornisa, y de mediana 

elevación , siempre que que se edifique un pórtico, cuyo piso in­

terior sea mas alto que el del sitio que circunda el pórtico, lo que 

de este modo hará mui buena vista. 

Casos hai en que cada columna puede colocarse sobre un pequeño 

zócalo separado , cuando llena los intercolumnios una balaustrada que 

sirve de antepecho. Este segundo modo es menos perfecto ; y seria 

defectuoso , á no ser que lo autorice la precisión de plantar una 

balaustrada de antepecho en un pórtico que esté en el primer piso 

del edificio, Pero poner pedestales debaxo de las columnas en el 

piso del suelo, es un abuso que por ninguna razón se puede disimular. 

Casi los mas de los altares de las iglesias se hallan cargados de 

pedestales. Se quiere que por fuerza haya columnas ; y como es 

mui costoso hallarlas de módulo bastante grande para plantarlas in­

mediatamente sobre el pavimento ,' es forzoso apelar á los pedestales; 

pues dicen que seria cosa ridicula colocar columnas en el suelo 

para acompañar el ara de un altar. Pero ¿ qué necesidad hai 

de emplear columnas postizas para adornar el retablo de los altares? 

Y si absolutamente se quisiere usar de semejante decoración, mejor 

será plantar columnas en el pavimento con su entablamento, y una 

cúpula encima , quedando el altar aislado en medio. En una pala­

bra , los pedestales solo pueden servir para las estatuas ; y quebranta 

las leyes del buen gusto el que las emplea para otros usos. 

N o faltará quien diga que los pedestales se han usado en todos 

tiempos : que Vitrubio y sus comentadores dan el suyo á cada orden, 

y se hallan en los edificios mas hermosos de la antigüedad ; pero 

á esto se responde que debe reprobarse por mala toda invención 

repugnante á la naturaleza, ó de la cual no se pueda dar razón 

que satisfaga , aun cuando la abonen hombres autorizados. 

Quede , pues , sentado que solo en casos mui raros pueden usarse 

pedestales ; pero aun entonces deben concurrir en ellos dos circuns­

tancias sumamente esenciales, á saber: una forma mui sencilla, y 

suma exactitud en sus proporciones. 



38 
Las figuras triangulares ¡ circulares, polígonas, y mixtilineas, con 1 

resaltos, boquillas, y vientres en el dado, puestas en forma de ba­

laustres, cintas, festones, y recuadros de extraña figura, son cosas 

insoportables en los pedestales, del mismo modo que en todo la de-

mas de la buena Arquitectura. 

En cuanto á las dimensiones del pedestal , varían los autores: Pa­

ladio señala la cuarta parte del alto de Ja columna : Vignola la tercera 

parte. Si el uso del pedestal es defectuoso , cuanto mas alto sea este, 

tanto menos reparable será el defecto. 

Situación de las Columnas. 

Las columnas pueden colocarse con intercolumnios, pareadas, y 

en arcos. 

Paraseñaíar con acierto el espacio del intercolumnio, debe aten­

derse á la firmeza, comodidad y hermosura del edificio, teniendo 

presente que las columnas gruesas, colocadas mui juntas, parecen 

mas gruesas de lo que son; y las delgadas, puestas mui distantea 

entre si , parecen mas delicadas igualmente. Vitrubio, Scamozzi , 

Milizzia, y Vignola, han determinado estas respectivas distancias, 

cada uno según su gusto. 

En toda fachada han de colocarse las columnas en numero par, 

á fin de que haya en medio un intercolumnio para la puerta ó en­

trada. En los pórticos, vestíbulos, peristilos , y galerias, han de 

ser iguales unos á otros los intercolumnios , cuanto sea posible ; y 

si alguna vez conviene dexar el de enmedio algo mas ancho, ha 

de ser el exceso lo menos posible. Así lo practicaron los romanos, que 

hacían este exceso de solo un modillón , ó de Un triglifo y una 

metopa ; pero en los edificios griegos todos los intercolumnios son 

iguales , sin atender á puerta &c. 

El numero de los intercolumnios depende de la extensión de la 

pared que se ha de adornar; pero los intercolumnios determinan al­

gunas dimensiones particulares, como pabellones, resaltos, patios, 

vestíbulos , lienzos de habitaciones &c. ; entre cuyas cosas ha de 

haber alturas proporcionadas, y adecuadas á la distribución interior, 

y al carácter del edificio. 

Columnas pareadaa* 

Lo que va dicho acerca de los intercolumnios, manifiesta que no 
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es digna de alabar la práctica , tan del gusto de los modernos , y no 

del todo desconocida de los antiguos , de parear las columnas. 

Debe confesarse, sin embargo, que en algunos casos son nece­

sarias las columnas pareadas. En las esquinas de los edificios que lle­

van órdenes con divisiones pequeñas y medianas , parece no puede 

menos de parearse una columna ó pilastra , á fin de dar mayor 

fuerza, y que el macizo sea, por lo menos, igual á los demás de la 

fachada. En estas esquinas suele usarse de almohadilladas ó faxas; 

pero no viene bien este recurso donde campean los órdenes de Arqui­

tectura. 

Es preciso parear las columnas , siempre que, á causa de la distri­

bución de las ventanas, puertas, nichos , ú otras decoraciones , los 

intercolumnios sean demasiado anchos, y por lo mismo endebles y des­

agradables. Claro está que en estos y otros casos semejantes se le da al 

intercolumnio , con parear las columnas, no solo una proporción mas 

acertada, sino también mayor fuerza ; porque las piezas del arquitra­

be van unas dentro de otras. Es de advertir que los intercolumnios 

chicos tienen uua apariencia mezquina y poco noble. 

Las columnas pareadas son un recurso para casos que no deben 

procurarse de intento; y siempre que por alguna extraña necesidad 

sea forzoso usarlas, conviene hacerlo de modo que sea poco reparable 

la irregularidad que se origina de tan viciosa disposición. 

Un caso hai donde las columnas pareadas se pueden usar sin in­

conveniente alguno ; y es cuando van colocadas en el ancho del muro: 

cuando coge este tanto de grueso, que no basta para apearle una 

columna sola. En fin , las columnas pareadas debe pedirlas la natu­

raleza misma déla fábrica, y alguna necesidad tan urgente, que 

sin este doble apeo no sea posible levantar, ni pueda subsistir el 

edificio. 

X>e los Arcos. 

Los arcos no son de tanta magnificencia y hermosura como las 

columnatas seguidas; pero son mas sólidos y mas acomodados para 

patios, entradas, plazas , y para todos los Vanos de extraordinaria 

luz , como las puertas por donde pasan coches. 

Hai varios modos de fabricar y adornar los arcos: primero, con 

columnas solas : segundo, con machones sencillos : tercero, con 

machones acompañados de columnas ó pilastras. 

Primero : Las columnas solas no pueden usarse en los arcos, sino 

de dos maneras: una consiste en poner el arranque de los arcos 
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inmediatamente sobre los capiteles de las columnas ; defecto en que 

se ha incurrido por espacio de mucho tiempo, y que se comete aun 

el dia de hoi , sin embargo de ser mui perceptible que carga en 

falso el pie del arco , y que repugna con la solidez real y aparente. 

El segundo modo consiste en voltear los arcos encima del sobre-

ornato de las columnas , poniendo junto á las columnas principa­

les otras que reciban de plano dicho sobre-ornato. 

Es práctica muí propia de las obras robustas asentar los arcos 

sobre machones sencillos. Por lo que mira á la altura de su vano, 

no debe ser ni mucho mayor , ni mucho menor que el duplo de su 

luz. De aqm se puede sacar una regla general y adecuada para los 

arcos de todos los órdenes ; y esta consiste en dividir el ancho dado 

de un arco cualquiera en doce partes iguales, y dar veinte y tres 

de ellas á la altura del arco del orden Toscano , veinte y cuatro al 

Dórico, veinte y cinco al Jónico, y veinte y seis al Corintio. 

El ancho de los machones ha de ser una mitad cuando mas , y dos 

quintos cuando menos del ancho de la luz , estando los machones sin 

pedestal; bien que en todo debe guiarse el arquitecto por la carga 

que los machones han de aguantar : el grueso de estos depende del 

ancho del pórtico ; pues han de tener robustez suficiente para re­

sistir el empuje de la bóveda. 

La parte circular del arco , cuando lleva moldura , se llama ar-

chivolta : suele colocarse en medio de ella una clave, ü otro ador­

no de escultura , que sirve de apeo al arquitrabe. 

En fin, acompañan á estos machones columnas ó pilastras: esta 

tercer especie de arcos no es invención mui feliz en sentir de al­

gunos arquitectos, fundándose en que el machón y la columna son 

dos estribos diferentes , que no conviene usar para apear un mismo 

peso; pues si bástala columna, es excusado el machón del arco: y 

si no , pónganse mas columnas á fin de que asiente sobre ellas de 

cuadrado el arco : si tanta multitud de columnas embarazase, ó pi­

diere arcos el destino de la fábrica, háganse estos con machones 

sencillos sin columnas inútiles, y se excusará un gasto superfluo. 

De todo esto infieren dichos arquitectos que nunca deben usarse 

machones, acompañados de columnas ó pilastras. En general, el buen 

efecto de los arcos depende: primero, de la forma del vano : segundo, 

de la aplicación de los órdenes : tercero, de la proporción de las 

piezas ó miembros comprehendidos en los arcos , como aletas &c.: 

y cuarto, de las impostas, archivoltas y claves. 



Forma de los Arcos. 

Los arcos mas hermosos son los de medio punto : los escarzanos, 
peraltados , y rebaxados, lo son menos ; siendo los de peor vista los 
arcos apuntados. 

Su ancho ó luz ha de ser arreglada á su destino : sus proporciones 
dependen del carácter de ellos ; y sus machones, de la expresión del 
orden á que corresponden. 

De las Aletas. 

Las aletas son la parte del machón que hai de cada lado de la 
columna 6 pilastra. Su ancho depende del intercolumnio : cuando 
las aletas pecan de anchas ó angostas, no hacen buena vista las 
columnas. Las aletas de los edificios antiguos son anchas, á propor­
ción del peso que hai encima , á fin de que parezca mas sólido el 
edificio ; pero, por razón de la solidez, mejor seria aumentar el grue­
so de los machones que no su ancho , por no alterar la propor­
ción que hai entre todas las partes que componen la hermosura de 
los arcos. 

Las aletas han de ser tanto mas anchas, cuanto mas robustos son 
los órdenes ; y mas en los arcos altos que en los baxos. De la pro­
porción de las aletas resulta la de la archivolta ; y esta determina las 
impostas y las claves. 

La mejor proporción de las aletas en los órdenes sin pedestal es 
el semidiámetro de la columna; y para los órdenes con pedestal un 
módulo y un cuarto. 

De las Impostas. 

Las impostas rara vez se suprimen : cuando mas, se suplen coa 
una platabanda. 

El destino de la imposta e s , como queda dicho en su lugar , re­
cibir el arranque del arco, el cual suele hacerse mas ancho para 
ocultarla unión de la curva del arco con la línea recta del machón^ 
ó a fin de que tenga la imposta la apariencia de un cuerpo de mayor 
resistencia, que apee el peso, y coutrareste el empuje del arco. Por 
lo tanto , cuanto mayores sean los arcos, tanto mas fuertes han de 
parecer las impostas. 

En todo arco debe procurarse que la parte circular no nazca inme­
diatamente de la imposta, sino poco mas arriba; un cuarto, un medio* 

L 
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ó dos tercios , según el mayor ó menor vuelo de la im posta ; á fin de 
que pueda verse entero el arco desde su correspondiente punto de vista. 

En los arcos grandes , cuya imposta es un cornisón entero , ü 
otra cornisa de mucho vuelo , conviene plantar encima un plinto 
tan alto como el vuelo : su linea ha de enrasar con la del machón, 
estando un poco mas adentro el arranque del arco. Pero si de esto 
se siguiere irregularidad en la clave, ó en la archivolta, se pondrá 
la imposta mas abaxo de su verdadero punto. 

La imposta debe estar levantada de modo que jamas parta por 
medio la columna. 

De la Archivolta. 

La archivolta suele ir junta con la imposta, y cuando se omita 
esta, lo mejor será omitir también aquella. En los edifir ios senci­
llos , donde las aletas son demasiado angostas y no pueden llevar 
todas sus proporciones, debe omitirse la archivolta. 

La archivolta ha de tenérmenos vuelo y altura que la imposta; 
y suele ser un octavo cuando mas , ó un décimo cuando menos del 
vano. El número de sus miembros debe ser arreglado al carácter 
del orden. 

De las Claves. 

En los arcos grandes jamas se omite la clave ; y puede hacerse 
a manera de ménsola, y tangente debaxo del sofito del arquitrabe; 
el cual, por razón de su mucha tirantez, pide un apeo en medio. 
Por tanto , son inútiles estas claves y ménsolas cuando los arcos 
están sin orden, cuando el cornisón vuela sobre las columnas, y 
cuando es corto su vuelo. 

Como la clave está mui á la vista, su forma ha de ser agrada-
dable , y tener adornos análogos á los capiteles : por razón de su 
destino ha de ser de una apariencia sólida. 

Después de determinada la base de la clave, sus dos lechos deben 
concurrir al centro del arco, y su altura no podrá ser menos de 
un módulo , ni mayor de dos y un tercio; en cuyo caso será la 
misma que la de los capiteles corintios , conforme se executa ge­
neralmente ; bien que la mayor proporción de esta altura es de dos 
módulos. Su trasdós, ó cara superior , ha de ser plana, para que 
tenga mejor asiento el arquitrabe; y su vuelo no podrá ser mayor 
que el de este miembro. De aqui e s , que son defectuosas las claves 
que nada apean y vuelan al aire. 
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El entablamento debe asentar siempre sobre las columnas , sin 
formar en toda sü longitud ángulo ni resalto alguno. 

De las tres partes que componen el entablamento , que son arqui­
trabe , friso i y cornisa, el arquitrabe es la única que se puede y 
debe usar sola cuando hai diferentes pisos de Arquitectura unos 
sobre otros. El friso y la cornisa no pueden menos de ir juntos, y 
con el arquitrabe ; es decir : que siempre que se use friso 6 cor­
nisa ha de estar completo el cornisón. Muchos arquitectos se han. 
tomado la licencia de suprimir el friso cuando les ha faltado altura, 
juntando la cornisa Con el arquitrabe. Esto es un gran defecto; por­
que carece entonces de sus proporciones el cornisón ] respecto á 
que el friso se introduxo naturalmente para figurar un intervalo en­
tre las piezas que cowiponeu el cielo y las que componen la ar­
madura. Por consiguiente, el arquitecto que suprime el friso falta-
á un precepto ; y esta supresión, ademas de hacer mui mala vista, 
arguye que tomo mal sus medidas. 

Hai quien duda si debaxo del frontón debe dexarse entero el en­
tablamento. Lo cierto es que se ven exemplares en pro y en con­
tra ; pero si se recurre á los verdaderos principios, la cornisa, que 
esparte esencial del techo, se podrá excusaren todo entablamento 
que esté debaxo de un frontón j de lo cual se seguirán mui buenos 
efectos: primero, no figurará techo sino donde esté el techo verda­
dero : segundo , el gran vuelo de la cornisa inferior no tapará el 
tímpano del frontón: tercero , se excusará el desagradable encuentro 
de dos cornisas , la del frontón y la del entablamento, que forma­
rían un ángulo mui agudo en los dos extremos del frontón. 

Uso de los Ordenes de Arquitectura. 

Los arquitectos principiantes, dice Milizzia, ,, que han estudiado 
,, el dibuxo de los órdenes , mas que otra cosa, quisieran emplearlos 
, , en todas partes ; y creyendo que donde no hai órdenes arquitec-
„ tónicos no hai Arquitectura ni regla que guardar , cometen , lle-
„ vados de su capricho, los mas enormes absurdos." Es necesario 
saber que , aunque es cierto que los órdenes son el mas bello ador­
no para la Arquitectura , hai ocasiones donde no deben usarse , ya 
por la irregularidad del sitio, ya por falta de materiales convenien­
tes , ya por otros motivos ; de modo , que podrá decorarse un edi-
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ficio, sin necesidad de llevar orden alguno arquitectónico; pero co­

mo toda fábrica no puede menos de referirse á alguno de ! los tres 

modos que hai , sólido, delicado , y medio, los cuales caracterizan, 

según se ha dicho, los tres órdenes, es indispensable que todo 

edificio tenga analogía con alguno de ellos. El modo de decorar 

sin emplear orden alguno admite varios adornos , como embasa-

mentos, nichos, y toda especie de labores de escultura en los te­

lares de puertas y ventanas , con mas ó menos riqueza , según 

sea mas o menos sencilla la fachada del edificio ; resultando de lo 

expuesto, que aun sin órdenes puede haber Arquitectura tan hermosa 

y propia como se desee. Basta saber usar las adornos que ella 

admite; pues no hai duda en que la regularidad de las proporcio­

nes , acompañada de la euritmia , es suficiente para hacer apreciable 

Una fábrica , aunque carezca de otro cualquier adorno. 

El mérito principal de toda fábrica , y la lei inviolable del or­

nato , es que del carácter de un edificio se infiera su destino. 

Puede también decorarse ¿un edificio usando de los órdenes co­

mo principales adornos del arte : en este caso , la primer regla es 

emplearlos como corresponde á las masas y al carácter de toda la 

fábrica; pero de modo que al mismo tiempo que la adornen parez­

can partes esenciales suyas. 

Y a que los órdenes son el principal adorno de la Arquitectu­

ra , razón será que sobresalgan entre los demás que lleve el edi­

ficio : por lo mismo han de ser grandiosos, á fin de que cada una de 

sus partes sea bien perceptible, mirada desde proporcionada dis­

tancia. De aquí e s , que los órdenes convienen mal en los edifi­

cios pequeños , donde parecen mas chicos todavía : sirven de es­

torbo , y sus partes llegan á hacerse imperceptibles. Para huir de 

estos inconvenientes, téngase por máxima que el diámetro de los 

órdenes no ha de ser, por lo regular, menor de dos p ies ; pero si 

los órdenes no han de ser pequeños , tampoco es bueno tengan 

una apariencia colosal; por cuyo motivo en los edificios particu­

lares rara vez se les dará un diámetro que pase de tres y medio 

pies : podrá ser mayor en los públicos , según fuere mas ó menos 

grandiosa la fábrica. 

Esta es la razón principal por que no se han de usar los órde­

nes unos encima de otros ; y por que cuando predomine en una fa­

chada un orden magestuoso , será un gran defecto el emplear 

órdenes chicos en puertas , ventanas , ó áticos ; y mayor aun ej cor­

tarlo con lineas horizontales en la superficie del muro. Finalmente, 
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Los estrechos límites de este ifaiado elemental no permiten dar 
mayor extensión á las máximas expuestas en él.; que si bien no son 
todas las que puede necesitar un arquitecto ertíLlos diversos casos 
que se le ofrezcan , son sin duda las mn^s^ncialesj^ra evitar 
contravenga á los preceptos del arte y a las leyes del buen gusto. 
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nunca deben usarse los órdenes en plantas irregulares y de corta 
extensión ; porque resultan confusos siempre que falta grandiosi­
dad en las masas. 

Cuando un edificio es en parte sencillo, y en parte engalanado 
con órdenes, su arquitectura se puede llamar mixta ; pues parti­
cipa de las dos antecedentes. 

La Arquitectura mixta se usa particularmente en las fábricas de 
mucha extensión ; en donde , para practicarla con acierto , se debe 
proporcionar primero la masa general de todo edificio , y acomodar 
después las masas particulares con igual correspondencia de propor­
ciones. 
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INTERCOLUNIO JÓNICO. 
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